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En Albania, entre abril y ju lio de 1999, la 
AFOR (Fuerza de la OTAN en Albania) con­
taba con 19 nacionalidades en sus filas; 
m ás de 7 .000  soldados; cuatro grupos de 
observadores -incluyendo dos m iem bros 
de la Organización para la Cooperación y 
Seguridad en Europa (O C SE )'-y  una d o ­
cena de participantes de las m isiones es­
peciales de gobiernos occidentales. Du­
rante el conflicto  de Kosovo, en Albania 
estuvieron presentes 180 ONG. Un año

después del con flicto , el resultado en 
Kosovo era: 4 0 .0 0 0  soldados de la KFOR 
(Fuerza de la OTAN en Kosovo), 2 0 .0 0 0  
civiles de la U nm ik (M isión de las N acio­
nes Unidas para Kosovo) y las ONG in ­
te rn a cio n a le s ; h ab ía  llegado u na red 
tra n sn a c io n a l, a su m id o  el co n tro l y 
segm entado la población, constru ido la 
lógica de victim ización, desarrollado es­
trategias para la injerencia y la patologi- 
zación de un territorio a nom bre de los

n Traducción del inglés de María Mercedes Moreno.
,n Se reunió por primera vez en Praga en 1990 pero fue fundada oficialmente en 1995 bajo la Confe­

rencia sobre la Seguridad y Cooperación en Europa (CSCE). Esta última fue fundada en 1990 por la 
Carta de París para una Nueva Europa y está compuesta por 51 países entre lo cuales figuran todas 
las naciones de la antigua Unión Soviética, los Estados Unidos y Canadá.
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d erech o s h u m a n o s  u n iversales. Había, 
asim ism o , estab lecid o u n  lapso de t ie m ­
po para el lu to  y d efin id o las form as legí­
tim as e ilegítim as de venganza. En breve, 
había  esencializado h asta  el exo tism o  la 
com p lejid ad  de la región de los Balkanes.

A p artir de B osnia, la in d u stria  h u m a ­
n itaria  ha co n stru id o  su propia le g itim i­
dad de in je re n cia , m ilita r  in c lu so . S in  
em bargo, B osnia  n o  fue la p rim era  vez. 
C u an d o  en  1992 S o m a lia  p asó  p o r la 
Operation Restore Hope (O peración de Restau­
ració n  de la Esperanza), estu v iero n  p re­
se n te  4 0  ONG in tern a c io n a les . Su im ­
p la n ta ció n  en  Ruanda en  n o v iem b re  de 
1993 es o tro  a n te ce d e n te  de este  tip o  de 
m o v ilizació n 2. En los Balkanes de la era 
pos co m u n is ta  -u n a  región d escrita  en 
la jerga de los estudios estratégicos de Bru­
selas y  W ashington  co m o  de tran sición  
bajo las lim itaciones im puestas por el pac­
to  de estab ilid ad -, las ideologías de in ter­
ferencia h u m an itaria , y la in jeren cia  en 
sí, se h an  vuelto  sin ó n im o s. En esta re­
gión, la com p leja  red de in jerencia  h u m a ­
n itaria  se asem eja  a u na telarañ a cuya 
m agn itu d  hace difícil percibir la id e n ti­
dad o la u bicación  de la araña. En estos 
territorios -frágiles a n ivel social y  a lta ­
m e n te  recep tivos a la retórica y p rácticas 
o cc id e n ta le s- la in d u stria  h u m an itaria  es 
abultad a y  sus estrategias, co n  frecu en ­
cia, con fu sas. Pese a tod o  sus rígidos ap a­
ratos b u ro crático s co lo n izan  un esp acio  
p o lítico  y social relevante. Penetra los Es­
tad os débiles p ro m u lg an d o  u n a  v isión  
u n ila tera l del progreso. Con frecu en cia  
lleva a cabo  o p eracio n es qu irúrg icas al 
crear zonas de a m o rtig u a m ie n to  (buffer 
zones), q u e d iv id en  la sociedad  local e n ­
tre los in v olu crad os a varios n iveles co n  
su in jeren cia , y  el resto , al m argen de la 
ideología y  la práctica  del desarrollo .

A m en u d o  esta  p resen cia  altera las re­
lacio n es de p od er p rev iam en te  e x is te n ­

tes prop iciand o el su rgim iento  de nuevos 
grupos locales de presión  y  rem plazando 
el poder de las estru ctu ras tradicionales 
por una ñexible red social e inform ativa in ­
ternacional. Esto es posible gracias a la lógi­
ca im plícita y al derecho a la interferencia. 
Desde este p u nto  de vista, en la sesión de 
1991 de la Academ ia Real de M arruecos 
surgió una pregunta: "¿El derecho a la in ­
terferencia es una legitim ación de la co lo ­
n izació n?", perfilando co n  claridad una 
perspectiva crítica. La acción hum anitaria, 
sea n o-gu bernam ental o patrocinada por 
las autoridades locales, nacionales o inter­
nacionales, es un negocio arriesgado.

LA ANTROPOLOGÍA DEL HUMANITARISMO

Desde el fin del colonialism o, m uch os de 
los territorios visitados por los antropólogos 
tam bién han  sido testigos de m asivas op e­
raciones hum anitarias de m an ten im ien to  
de paz. Sin em bargo este ejército de volu n­
tarios, expertos internacionales, colaborado­
res locales y  soldados n o  ha sido ni rem ota­
m en te tenido en cuenta. C om o si su p re­
se n c ia  n o  im p a c ta s e  los e c o s is te m a s  
reificados por los trabajos etnográficos.

¿Por qué n o  se ha considerado esta pre­
sencia co m o  u n  e lem en to  de ju icio  clave 
para la in terp retación  antrop ológica en  el 
co n tex to  del N uevo O rden M undial? ¿Por 
qué, sólo hasta ahora, co m en zam o s a n o ­
tar en  África y Asia los rasgos titu b ean tes 
de un abultad o y engorroso o b jeto  sor­
p rend en tem en te m óvil, capaz de penetrar 
fácilm ente un territorio  extran jero  con  su 
paqu ete estand arizad o de organización, 
libertad, derechos h u m a n o s y paz?

El in stitu irla  industria hum anitaria  c o ­
m o  trabajo de cam p o suscita dos co n sid e­
raciones im p ortantes: m arginalidad y p o ­
líticas de co labo ració n . M ien tras desde 
hace m ás de u na década los politólogos y 
expertos en  d erech o in tern acio n a l se in ­

t2) A ndrew , N atsios. The politics of Global Governance, International Organization in an Interdependent World. E ditado 

p o r P. F. D iehl, Lynne R ien n er Publisher, 1 997 , pp. 2 8 7 -3 0 5 . Las ONG m ás im p o rta n te s  eran  CARE, 

los S erv icios C ató lico s d e Alivio; W orld V isio n ; y S a lv em o s a los N iños.

151 En una entrevista reciente, el general Clark, comadante en jefe de la OTAN durante la guerra en 
Kosovo, enfatizó que la legitimidad de todo ataque aereo tenía que ser evaluada de antemano por 
un cuerpo internacional de expertos legales.
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terrogan sobre los lím ites y la legitim idad 
de las in terv en cion es h u m an itarias5, los 
an trop ólogos se h an  m a n te n id o  al m ar­
gen de la arena técn ica de las op eraciones 
hum anitarias. Esta m arginalidad es el pre­
cio  a pagar para ten er acceso  a ellas.

El trabajo de cam p o  an trop ológ ico  en 
las zonas h u m an itarias tam bién  genera 
problem áticas esp inosas qu e se pueden 
resum ir en  la expresión  "políticas de co la­
boración". Hasta la fecha, los antropólogos 
n o  han  estu d iad o el im p acto  sobre la s o ­
ciedad local de la presencia civil y militar, 
d esp erdiciando así una op ortunid ad  de 
percep ción  crítica crucial. A sim ism o, el 
papel de co laboración  qu e con  frecuencia 
d esem peñan los lleva a involucrarse direc­
ta m en te  en la industria h u m an itaria  en 
calidad de trabajadores vo lu n tarios o ex ­
pertos, oficiales encargados o directores de 
proyecto . Tal profesionalización  d ificulta 
su visión crítica. Los an trop ólogos se ven 
en tre  la espada y la pared: frente a un su ­
frim ien to  h u m a n o  real es difícil n o  in ter­
ven ir y m a n te n e r una posición  crítica y 
d istanciada. Surge en to n ces la ten tació n  
de tratar a la ind u stria  h u m an itaria  de 
m anera sim ilar a co m o  n uestros an te p a ­
sados tra tab an  a sus p u eb los aislados, 
co m o  vestigios de una solidaridad preca- 
p italista pura. Sin  em bargo, las zonas de 
guerra n o  son  lugares para las u topías y 
un trabajo  an tro p o ló g ico  crítico  por lo 
m en os tiene el potencial de atestiguar una 
vez apagados los reflectores de los m edios 
de co m u n icació n .

Es u rgente qu e la an trop olog ía  e n fo ­
q u e  de m an era  crítica  un o b je to  q u e  se 
aleja rad icalm en te del clásico  co m p ro m i­
so de la d iscip lin a  focalizado co n  una lo ­
calidad y del grupo social resid encial con  
el m ism o  id iom a y cu ltu ra . Sería u n  lu ­
gar co m ú n  a firm ar q u e  éste  es el efecto  
p rim ario  de la g lo balizació n 4.

EL HUMANITARISMO COMO 
GOBERNABILIDAD

La in jeren cia  h u m a n ita ria  n o  es p reven ­
tiva, requ iere de un a co n te c im ie n to . La 
tecn olog ía  h u m a n ita ria  en tra  a actu ar a 
partir de los h ech o s: u na vez co n stitu id a  
u na epoché de la acció n . Só lo  cu an d o  la 
tem poralidad  catastrófica, bárbara (gen o­
cid io , v io la c io n es , v io len cia , guerras y 
ep idem ias) llega a ser, en to n ces se vuelve 
legítim a la in jerencia. Luego la acción y los 
testim on ios se dan sim u ltán eam en te; lle­
ga el aparato hum anitario , con  sus te cn o ­
logías y estrategias5. C om ienza a llenar los 
espacios, tran sm itien d o  estilos de vida, 
m old eand o nuevas relaciones de poder, 
nuevas estrategias y redes. En el proceso 
con form a una nueva élite paralela a la lo ­
cal ba jo  la categoría de "personal lo ca l”6: 
aquellos q u ien es trabajan  con  las organi­
zaciones internacionales. La d isem inación  
de las organizaciones in tern acio n ales se 
lleva a cabo por m ed io  de im ágenes que 
generan  una leg itim ació n  casi in sta n tá ­
nea, ayer a nivel de los gobiernos locales, 
hoy  a nivel m und ial. De tal m anera, la 
esfera política, actu an d o  en  el trasfond o 
de este e jército  neu tral co n  la ayuda de 
una sem iótica  visual (fotos y televisión) y 
con  la retórica de las pidas (discurso o fi­
cial), co n stru y e su propio m ercado.

La in v estig ació n  e tn o g ráfica  sugiere 
q u e  estas fo rm a cio n es tra n sn a cio n a le s  
im p o n en  in stitu cion es y  n ocio nes de c iu ­
dadanía foráneas en territorios en los cu a­
les el Estado, o b ien  se ha visto erosionado 
y destru ido, o n u n ca  ha ech ad o raíces. 
A u nqu e las im p lica c io n e s aú n  n o  han  
sido claram ente discernidas, sabem os que 
a n iv e l lo ca l m o v iliz a n  c o m u n id a d e s  
tran sn acion ales de expertos y un poder 
coercitivo con  la capacidad de d esarrai­
gar las redes de in flu en cia  y d istrib u ció n  
preexistentes, configurando nuevas alian-

(4> La noción de Appadurai de las cinco dimensiones (scapes) o flujos culturales de la globalización es 
un punto de partida para definir los cuestionamientos etnográficos suscitados por la globalización. 
Appadurai, Arjun. Modernity ai Large-Cultural Dimensions of Globalization. Minnesota: Minnesota University 
Press, 1996.

(5) Chomsky, Noam. The New Military Humanism. Lessons from Kosovo. Vancouver: New Star Books, 1999.
161 Lafontaine, Annie, estudiante de PhD bajo mi dirección, sugiere la categoría de "personal local” en su trabajo.
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zas y d esd ibu jand o de paso las estrategias 
de leg itim ació n  y au to rid ad . A p artir de 
la n o c ió n  de so beran ía  m ó v il de Appa- 
d u ra i7, p o d em o s d efin ir estas fo rm a c io ­
n es tra n s n a c io n a le s  c o m o  so b e ra n ía s  
m igratorias q u e  sirven  para en lazar las 
form as tra n sn a cio n a le s  de d o m in a c ió n  
con  las prácticas locales. La in trincad a red 
del co m p le jo  p o lítico  e co n ó m ico  m ilita r 
h u m a n ita rio  q u e  se su p erp on e co m o  s o ­
b eran ía  m igratoria a la sociedad albanesa, 
n o  co n c ib e  n in g ú n  tip o  de estrategia  de 
n eg ociación  co n  los actores p olíticos, so ­
ciales e in stitu c io n a le s  lo cales. En este  
co n te x to , ¿ba jo  q u é  co n d ic io n es  pueden 
proseguir alguna fo rm a de n eg o ciació n  
los acto res so cia les a lb a n eses?  ¿C ó m o  
p u ed en  n eg ociar u na tem p oralid ad  y un 
espacio urbano frente a esta tem poralidad 
de la urgencia e interferencia h um an itaria  
transnacional, co n  sus encasillados v alo­
res, verdades e in stitu cion es en paquete? 
La lógica h u m an itaria  y sus políticas se 
im p o n en  a la lógica y políticas locales, ge­
nerand o una especie de "m ím ica" que lue­
go es reivindicada co m o  producción  cu l­
tu ra l a u tó n o m a , c o m o  p rá c tic a s  q u e  
atestiguan un "buen com p o rtam ien to " en  
el cam in o  a la m od ern ización . La leg itim i­
dad del gobierno e in s titu c io n e s  locales 
se acrecien ta  en  la m ed id a q u e  en tra n  
d en tro  de d ich o  circu ito . Desde este p u n ­
to  de v ista, p od ríam o s argüir q u e  las s o ­
b e r a n ía s  m ig r a to r ia s  so n  fo rm a s  de 
"gobernabilidad” que p ro d u cen  m o d a li­
dades m alignas de (d es)territorialización.

V íctim a, desplazado, traum a, derechos 
h u m an o s, cuerpos para el m a n te n im ie n ­
to  de la paz, zonas étn icas, fo rta lec im ien ­
to  de las in s titu c io n e s , re co n c ilia c ió n , 
desm ilitarización de civiles, seguridad ciu ­
dadana, perdón colectivo , co n stru cció n  
de u n a  sociedad  civil, y  "Pacto de E stab i­
lidad' ’, so n  a lgu n os de los té rm in o s  de 
u na paz m ed iatizad a, u n a  p o lítica  de la 
co m p a sió n , u n  p ro ceso  de actu ar y a te s ­
tiguar. "Yo estu ve allí, y o  lo  vi, y  yo a c ­

túe", so n  los ejes qu e co n stitu y e n  el tras- 
fon d o  de la in jeren cia  h u m a n ita ria . In i­
c ia lm e n te  fu eron  los m ilitares, h o y  son  
los civiles, y en  o casio n es, los dos ju n ­
tos, actu an d o  de m an era  co m b in ad a  en 
las agencias gu bernam en tales, ONG y or­
ganizaciones in tern acion ales. En su cali­
dad de volu ntarios, expertos y d ip lo m á­
tic o s , d o m in a n  la  e s c e n a  m u n d ia l a 
n om bre de la em ergencia y  la neutralidad. 
Este m a n to  id eo lóg ico  de h u m a n is m o  
perm ite  la circu lación  y m ovilización  de 
c ircu n scrip cion es en  los países ricos, así 
co m o  el reclu tam ien to  de nuevas élites 
en  los territorios su jetos de la acción . En 
estos escenarios los m ed ios de c o m u n i­
cación  sirven de eje a testim o n io s y ac­
ciones, generand o u n  co rtocircu ito  en  los 
canales usuales de n egociación  del ca m ­
b io  social. El atestigu ar es, aquí, un e le­
m e n t o  c e n t r a l  a e s te  r é g im e n  de 
gobernabilidad. Es una práctica qu e co n s­
titu ye su jetos, ta n to  los operadores de la 
in jeren cia , cuya agencia  está m old ead a 
por la ideología h u m an itaria , co m o  los 
qu e serían sus beneficiarios: los su jetos 
m u d o s cuya densa socialidad se ve redu­
cida a leves descripciones en in form es b u ­
rocráticos.

El p od er q u e  d ete n ta n  es m u y  real y 
se su p erp o n e a p ro ced im ien to s b u ro crá ­
tico s y a ex ten sas n eg o ciacio n es in te r­
g u b ern a m en ta le s . Su p od er co n tro la  y 
genera u n  red propia de co m u n ica c io n es  
co n fo rm a d a  p or la tem p oralid ad  de la 
em erg en cia . Esta gam a co m p le ja  de a c ­
c io n es h u m a n ita ria s  -q u e  n o  es ni n e u ­
tral n i su jeta  a n eg o c ia c ió n -, genera una 
n ueva fo rm a de d o m in a c ió n  cu ltu ra l en 
territo rio s en  tra n sic ió n : la cu ltu ra  de la 
urgencia. A través de in terv en cio n es rá­
pidas y eficien tes, las acciones de este d is­
cu rso  h e g em ó n ico  se dan  d en tro  de una 
tem p o ralid ad  acelerada. C iertam en te , la 
urgencia en  sí im p lica  una desregulación  
so cia l q u e  requ iere de un acc io n ar in m e ­
d iato  sin  p lan ificació n  a largo plazo.

171 Appadurai, Arjun. "Sovereignty Without Territoriality: Notes for a Postnational Geography". En: 
Yager, Patricia (bajo la dirección de), The Geography of Identity, Ann Arbor, Michigan: University of Michigan 
Press, 1996, pp. 40-58.
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La urgencia es un llam ado social a la 
acción inm ediata que su p one una rene­
gociación colectiva de la program ación de 
la in je re n cia  e n tre  los acto res  so cia les 
involucrados y las agencias in tern acio n a­
les. C uando no sucede, en tram os en un 
área de in jerencia que sólo se puede defi­
nir co m o  supracolonialism o, una nueva 
form a de d om inación  que pasa, a nom bre 
de la acción hum anitaria , por en cim a de 
las fo rm a s  d e g o b e r n a r  (governance) 
p re e x is te n te s . Este s u p ra c o lo n ia lis m o  
genera una erosión  co n sta n te  de la d e­
m ocracia, la p articipación  colectiva y la 
negociación  política. Efectivam ente, es la 
cultura de la urgencia la que define este 
e lem en to  reciente de gobernabilidad. Para 
Foucault8, naturalm ente, la gobernabilidad 
era un con cep to  espacializado organizado 
alrededor de un territorio; la tem poralidad 
era un actor pasivo, visible a partir de la 
sed im entación  m ecánica de las prácticas 
m ed iante las cuales se con stitu ía  un su je­
to gobernable. El supracolonialism o defi­
ne un régimen diferente de gobernabilidad, 
un régim en para el cual la m anipu lación  
del tiem p o es un e lem en to  central.

De esta m anera, el despliegue co m p le ­
to del ap arato  h u m a n ita rio  requ iere la 
p ro d u cción  de u n  a co n te c im ie n to , en  el 
sen tid o  m ed iático . Sin  u n  a co n te c im ie n ­
to  de su fic ien te  envergadura, la cu ltura 
de la urgencia - la  apariencia bajo  la cual 
se p re sen ta  u su a lm e n te  el h u m a n ita ­
rism o -, no  arraigará. Podem os consid erar 
que esto  es s in to m á tico  de una era en la 
qu e la territorialidad y la soberanía se e n ­
cu en tran  disociadas. La cultura em erg en ­
te de la urgencia, ju n to  co n  el proceso 
tran sn acio n al qu e genera, ejerce una pre­
sión  co n sta n te  sobre los individuos hacia 
una com p o sició n  diferente. C om o lo hace 
n o tar Laídi9, la fuerza de la acción  urgen­
te radica en  el llam ad o a la "em oción" y 
n o  a la "razón". ¿C óm o im p u gnar la legi­
tim idad de un acto qu e busca rescatar las 
v íctim as de una m asacre?

Sin  em bargo, el se n tid o  de urgencia 
p rod ucid o por este  n u evo  escen ario  ge­
nera u na d esco n fian za  p rofun d a en  las 
in stitu cio n es , qu e se perciben  lentas y li­
m itad as por u n as b u ro crac ias  (que de 
h ech o  so n  co n  frecu en cia  in ú tiles). Ur­
gencia q u e  su scita  u na relación  am bigu a 
en tre  la in jeren cia  h u m an itaria/ m ilitar y 
los Estados d o n a n te s . Los “em p resario s 
m orales" ad q u ieren  u na leg itim id ad  cre ­
c ien te  a través de la "fuerte" retórica  de 
co m p a sió n  y v ic tim izació n ; la red que 
dispensa los fondos parece estar co n stru i­
da pieza por pieza, sin  p lan ificació n  p re­
via, to ta lm e n te  en  co n co rd a n cia  co n  la 
lógica de u na em erg en cia  a co rto  plazo, 
en  lugar de u n  d esarro llo  a largo plazo.

C om o resultado se ven vinculad os con  
el espiral ca tastró fico  qu e in fo rtu n a d a ­
m en te  nos es tan con ocid o : 1) v iolaciones 
de los derechos h u m an o s; 2) inseguridad 
a lim en ta ria  ep isód ica  q u e  arriesga co n  
convertirse en h am b ru n a ; 3) crisis m a- 
cro eco n ó m ica  co n  h ip erin flació n  y tasas 
crecientes de desem pleo; y 4) am plios des­
p la z a m ie n to s  de p o b la c io n es , en  fuga 
o reubicados a la fuerza co m o  refugiados.

LO HUMANITARIO COMO PRODUCCIÓN 
DE LOCALIDAD

M i trabajo de cam p o  en Albania d uró tres 
añ os. A d icion alm en te, pasé varios m eses 
co n  dos o rgan izacion es in tern acio n a les , 
en A lbania d u ran te  el co n flic to  y en  el 
Kosovo de la posguerra. El tiem p o  qu e 
estuve involucrada en  la región co in cid ió  
co n  el p eríod o de las agendas p olíticas 
tran sn acion ales. Mi trabajo  de cam p o  m e 
ha p erm itid o  p articip ar a c tiv a m en te  en 
el c ircu ito  de valores, n o rm a s y p rácticas 
de alivio qu e m a n e ja n  esto s p royectos 
em p eñ ad o s en  d esarro llar u na sociedad 
civ il p artien d o  de cero. Se trata  de p ro ­
y ectos p ro m o vid os a través de in fo rm es 
y e s tu d io s  e s tra té g ico s  c o n fid e n c ia le s  
que, a u n q u e  m u y  pop ulares en  la esfera 
in te rn a c io n a l de las agencias, tien en  una

(8) Foucault, Michel. Dits et Ecrits 1954-1988. Paris: Gallimard, 1994.
(9) Laidi, Zaidi. "Le temps mondial comme événement planétaire”. En: Laidi et al. Le temps mondial. Bruse­

las: Éditions Complexes, 1997, pp. 11-52.
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m e n o r  d iv u lg a c ió n  e n t r e  la s  é l i t e s  
a lban esas locales. C om o resu ltad o  de la 
p resión  h u m a n ita ria , la é lite  lo ca l a d ­
q u iere  u n  esta tu s in te rn a c io n a l q u e  le 
p erm ite  reclam arse co m o  el ú n ico  in ter­
lo cu to r  leg ítim o  de las agencias y  exp er­
tos ad hoc. Esta élite  tien e  a s im ism o  un 
papel fu n d a m en ta l en  los m ed io s al sa n ­
c io n a r de m an era  positiva, desd e el c o ­
m ien zo , las accio n es "h u m an itarias".

¿C óm o p o d em o s in terp re tar esta a m ­
plia gam a de ayuda, eq u ip o s y p erson al 
q u e  llega a fo rm ar parte de u n a  localidad 
y u n a  tem p oralid ad  h asta  e n to n ce s  d es­
co n o cid a?  He d efin id o  esta co m b in a ció n  
de ideologías y  prácticas co m o  supracolo- 
n ia lism o . En u n  p eríod o  de só lo  u n o s 
p ocos m eses, la p resen cia  de se m e ja n te  
telarañ a en  este  "terren o  de in te rfe re n ­
cia" p rod uce -a  través de estrategias co n  
frecuencia con trad ictorias- nuevas form as 
de relacion es so cia les10. La in d u stria  h u ­
m anitaria se caracteriza por u n  tropo n eu ­
tral y ap olítico . A n trop ológ icam en te, e n ­
to n ces, co m e n cé  p or in vestig ar la vida 
p articu lar en  estas zonas h u m an itarias , 
ex a m in a n d o  los efectos p ro d u cid o s por 
los h ech o s a m ed id a q u e  circu lan .

El "in fo rm e co n fid en cia l" es u na for­
m a  p a r t i c u la r m e n t e  p o d e r o s a  d e  
v eh icu lar los h ech o s. Es u na faceta c u l­
tural clave del m u n d o  h u m a n ita rio  que 
v in cu la  agen tes de prensa, gerentes ge­
n erales, au to rid a d es en cargad as, é lites 
locales, in te le ctu a les  y, en  particular, p e­
riod istas. Q u ien  posea, tra m ite  o reciba 
un in fo rm e co n fid en cia l in m e d ia ta m e n ­
te a u m e n ta  su credibilidad  en  el c o n te x ­
to  social de las operaciones hum an itarias. 
D u ran te la guerra en  Kosovo d o c u m e n ­
tos e s tr ic ta m e n te  "co n fid en cia les" desde 
bruselas, W ash in gton , el B an co  M u n d ia l 
Y otras en tid ad es circu laban  a m p lia m e n ­
te en  Tirana, d o n d e las o rgan izacion es 
in te r n a c io n a le s  c o n t r a ta r o n  m á s  de 
1-200 exp erto s in te rn a c io n a le s  p a rtic i­

p an d o en  el m ism o  círcu lo , h o m b ro  a 
h o m b ro  co n  los co rresp o n sales in te rn a ­
c io n ales. Todos se a lo jaban  en  los m is ­
m o s lu jo so s h o teles de la cap ita l (H otel 
Tirana y Rogner) y v isitab an  los m ism o s 
cam p o s de refugiados/desplazados cerca 
a Tirana (el estad io  y las p iscin as). A lqui­
la b a n  los h e lic ó p te ro s  de los m is m o s  
op erad ores e iban  ju n to s  a Kukes, el m a ­
y o r  c e n t r o  d e d e s p la z a d o s  c e rc a  de 
Kosovo.

A su regreso a Tirana se reu n ían  co n  
los m in is tro s  a lban eses y  el c o m a n d a n te  
de la A FO R ". Luego se iban  a to m a r un 
café en  el bar La ñazza, el lugar de e n cu e n ­
tro de la jo v en  g en eración  de p o lítico s e 
in te le c tu a le s  a lb a n eses . Allí in te rc a m ­
b iab an  d atos e in fo rm es co n fid en cia les 
co n  q u ien es d eten ta b a n  las cred en cia les 
requ erid as para p articip ar de este  in ter­
ca m b io  in tern a cio n a l. Esta red de in fo r­
m a ció n  fue co n stitu id a  de dos circu ito s 
d iferentes, paralelo  el u n o  al o tro . El u n o  
producía d iscursos y  el o tro  in form es. Los 
d iscu rso s se h acían  a p artir de in fo rm a ­
ció n  oral sobre la p ob lación  involu crad a 
en  los ev en to s lo cales y las d ecis io n es 
co tid ianas qu e co m p ro m etía n  a las in sti­
tu cio n es d o m ésticas. Los in fo rm e s d ise­
m in aban  in form ación  sobre las evaluacio­
n e s  in t e r n a c io n a le s  d e lo s  e v e n to s  
locales. Era u n  in fo rm e d iario  en  to rn o  a 
las estrategias in tern a c io n a les  de los d o ­
n a n tes  y (otras) p oten cias ex tran jeras in ­
teresadas en  la estab ilización .

Para la é lite  a lban esa, te n e r  acceso  a 
d icha in fo rm a ció n  y difudirla significaba 
ser id entificad a co m o  grupo de p resión  
acreditado p or los circu itos in tern a cio n a ­
les. Ello fortalecía  aú n  m ás su esta tu s y 
su papel co m o  m ed iad ores leg ítim o s e n ­
tre lo global y  lo local. Lo p arad ó jico  es 
q u e  los m ie m b ro s ind iv id uales de la c o ­
m u n id ad  in tern a c io n a l, ap arte  de este  
in terca m b io  co tid ia n o  co n  la élite  local, 
actu aban  para sus propias au diencias na-

1101 Las nociones de “localidad" y "soberanía móvil" de Appadurai nos brindan las herramientas teóricas 
para comenzar a apreciar de manera crítica lo que yo llamo supracolonialismo. "Sovereignty Without 
Territoriality”. Ob. cit.

1111 Albanian Unitet Nations Militart Forces.



d ó n a le s . Los period istas, p o lítico s y e s ­
critores locales ad q u ieren  y d ivulgan in ­
fo rm ació n  co n  base en  estrategias de los 
m ed ios tran sn acio n a les, m ien tras  los re­
p resen tan tes de las organ izacion es in ter­
n a c io n a le s  y los d ip lo m á tic o s  a c tú a n  
co m o  in fo rm an tes, ta n to  para los locales 
co m o  para sus conciudadanos. El resulta­
do es la relocalización de una in form ación  
nacional. La in form ación  circula desde la 
esfera tran sn acion al -p reo cu p ad a por la 
o p in ió n  pública de sus propios p aíses- 
h a d a  la esfera local, y n o  en sentid o inver­
so. A unque parece que se está in form and o 
sobre lo "local", la localidad se convierte en 
receptora con stru yén d ose así, básicam en ­
te, lo que se su p one es el objeto.

El efecto  de los in form es co n fid en cia ­
les es doble. En u n  nivel produce u n  d is­
curso  sobre los locales que, al ser llevado 
a los circu itos in tern acion ales, opera a c ­
tiv am en te  para generar lo local. En otro  
nivel sus canales de circulación sirven para 
crear una sociedad bip olar d en tro  de lo 
local en  cuyos ex trem o s se en cu en tran , 
por un lado, las élites qu e exh ib en  un ge­
n eroso  acceso a la in fo rm ació n , y por el 
otro, q u ien es son  con stru id o s co m o  o b ­
je to s pasivos de co n o c im ie n to . En este 
sentid o  p od em os hablar de una m á q u i­
na prod uctora de jerarquías y ñu jos de 
poder, de arriba hacia abajo. De una parte 
están  los sectores de la sociedad en im ­
plícita co laboración , m an ten id a  co n  base 
en un co n tin u o  diálogo y cooperación con 
las agencias y sus valores. De otra parte se 
encuentra el sector pasivo y m arginalizado 
de la sociedad local, que puede in clu ir a 
aquellos rep resentantes gubernam entales 
qu e n o  h an  podido form ar parte de las 
organizaciones in tern acio n ales. La in je ­
rencia h u m an itaria  in trod u ce una esci­
sión en las com unidades locales, dividién­
dolas en dos segm en tos d istin tos.

LA SOCIEDAD CIVIL INVISIBLE Y LAS 
CONTRADICCIONES DE LA PRÁCTICA 
HUMANITARIA

En un ex trem o , co m o  dije, están  los c iu ­
d ad an o s in v isib les cuya ú n ica  falla ha

sido su incapacidad para desarrollar estra­
tegias de vinculación al m u n d o de las agen­
cias in ternacionales. En últim as, son cu l­
pables de n o  haber seguido el cam in o  de 
la nueva econ om ía  política. Al o tro  extre­
m o  están  la red in tern acion al y sectores 
restringidos de la sociedad local. U nidos 
en la búsqueda de la nueva agenda políti­
ca pero con  querellas internas, este ejérci­
to de civiles, m isioneros y soldados d o m i­
na y redefine el espacio de un territorio.

U tilizando la co n so lid ació n  de la d e­
m ocracia y de las institu ciones co m o  coar­
tada, este e jército  de la ind u stria  h u m a ­
nitaria con stru ye una red de dependencia 
de u na in fo rm ació n  privilegiada. De tal 
m anera, las élites in telectu ales y políticas 
locales se convierten  en m edio de trans­
m isión  de la in form ación  entre dos m u n ­
dos con frecuencia paralelos y au tónom os. 
Su d e p e n d e n cia  de las o rg a n iz a cio n es 
in ternacionales se ve en o rm em en te  incre­
m en tad a cu an d o  los m edios de c o m u n i­
cación  d eciden  cen trar su a ten ció n  en el 
a co n tecim ie n to , el territorio  y la in jeren ­
cia h u m an itaria . Así, por e jem p lo , los in ­
telectuales locales qu e trabajan  para las 
o rg an izacio n es in te rn a c io n a le s  n o  so n  
consid erad os "lugareños", sin o  m ás bien  
actores del co n ju n to  tran sn acio n a l que 
rep resentan  an te  los m ed ios un sector de 
la sociedad cuyas características anticip an  
las qu e poseerá el resto de la sociedad "al 
con clu irse la op eración  h u m an itaria '’.

Parad ójicam ente, en  el flu ido sistem a 
circu latorio  tran sn acion al, cuya huella  es 
e l m o v im ie n to  de in fo r m e s  in s t i t u ­
cionales, la categoría Europeo u O ccid en ­
te pierde toda relevancia  y co n  frecu en ­
cia em erg en  gru p os p or n a c io n e s  q u e  
o p eran  co m o  lobbies (exp ertos franceses 
con  franceses, italianos con  italianos, etc.). 
El flu jo de in fo rm ació n  obedece a la lógi­
ca de u n a  n u eva co m u n id a d  n a c io n a l 
reco n stitu id a12. D ebido a qu e los exper­
tos y  d em ás trabajadores deben recop ilar 
d o cu m e n ta c ió n  sig u ien d o  los p arám e­
tros estab lecid os por su ce n tro  de o p era ­
c io n es, los tex to s p ro d ucid os por las or-

,l2) Anderson. Benedict. Imagined Communities. Londres: Verso, 1983.



ganizaciones in tern acion ales se asem ejan  
en tre  sí. El lenguaje, la term in olog ía  té c ­
nica y el form ato, tod o debe acatar los "cá­
n o n es" de las N aciones U nid as, Usaid, 
Banco M undial, etc. Es una generalización 
de tropos y  estilos, qu e revela la p ro fu n ­
da in flu en cia  de las burocracias centrales 
sobre las operaciones locales. C om o resul­
tado, la relevancia de tod o acto  individual 
se sitúa al m ism o  nivel de sus resultados.

Si tales so n  las p rácticas q u e  em ergen  
tan  p ro n to  co m ie n z a  a op erar la in je re n ­
cia h u m a n ita ria , ten d ría m o s q u e  c o m ­
prender cuáles pueden ser los parám etros 
de u n a  agenda ética . D espués de h aber 
o b serv ad o  a lg u n as de las p rácticas  en  
cu a n to  co m ie n z a  a op erar la in jeren cia  
p o d em o s m irar las "n orm as de co m p ro ­
m iso" q u e  gu ían  d ich as p rácticas. Pode­
m os id en tificar tres p rin cip io s básicos:

1) Toda acció n  h u m a n ita ria  se ve legi­
tim ad a p or sus in te n c io n e s : n u n ca  b u s­
ca la defensa de in tereses específicos pues 
la in ten cio n a lid a d  del gesto  h u m a n ita ­
rio es soberan a. La o p eració n  h u m a n ita ­
ria -co n ce b id a  co m o  fin en  s í-, es de por 
sí leg ítim a. Su in stru m en ta lid ad  sería in ­
con ceb ib le .

2) La in jeren cia  suele ocu rrir allí d o n ­
de se presenta un rep en tin o  colapso del 
equ ilibrio  ex isten te . La acción  h u m a n ita ­
ria se co n stru y e  a partir de d icha "crisis" 
pues de ella deduce la legitim idad de su 
op eración . Sin  em bargo, la n o ció n  de c o ­
lapso de u n  equ ilibrio  previo es am bigua.

3) El escen ario  p o lítico  q u e  leg itim a 
las o p eracio n es h u m a n ita ria s  es creado 
por la n atu raleza  in s titu c io n a l de sus a c ­
tores y  la necesidad  absolu ta de in d ep en ­
d en cia  p olítica , ta n to  a n ivel local co m o  
in tern a cio n a l.

En la realidad estos tres p rin cip io s se 
ven  co n  frecu en cia  tergiversados o in e ­
v ita b lem en te  socavados p or el r itm o  im ­
placable de las in terv en cio n es h u m a n i­
tarias. Por m u ch o  q u e  b u sq u e  ap oyar las 
in stitu c io n e s  lo cales el e jé rc ito  h u m a n i­
tario  co n  frecu en cia  las socava, al p u n to  
de d estru irlas. A ctúa según u n a  te m p o ­
ralidad q u e  n o  tien e  en  cu e n ta  las in s ti­
tu cio n es o estrategias locales. "La virtud 
del p ríncip e" sería u n a  d escrip ció n  a p ro ­

piada de las co n tra d icc io n es qu e e n tra ­
ñ an  las o p eracio n es h u m a n ita ria s .

Las ú n icas e m o cio n e s  leg ítim as son  
aq uellas co n co rd a n tes  co n  los p ro to co ­
los operativos: v ictim ización , com p asión , 
patologización, oprobio m oral. Tales e m o ­
ciones refuerzan la lógica in tervencion ista  
y  a su vez, in valid an  cu a lq u ier an álisis 
crítico  de la co m p le jid ad  de la situ ació n  
en  curso.

D ichas o p eracio n es co n stru y e n  redes 
sociales d ep end ien tes de recursos e co n ó ­
m ico s y tecn o ló g ico s a lta m e n te  so fis ti­
cados. S in  em bargo, estas redes co lap san  
co n  la fin a liz a c ió n  de la s itu a c ió n  de 
em erg en cia , u n a  vez q u e  opera el d es­
m o n te  gradual de las o p eracio n es de in ­
terferencia  de la in d u stria  h u m a n ita ria .

Por m ed io  de su in tru sió n  en  las rela­
c io nes de pod er en tre  las in stitu cio n es y 
los individuos locales, la ind ustria  h u m a ­
nitaria genera nuevos grupos de presión, 
aislados del resto de la sociedad y fáciles 
de controlar. El escenario  parece b astan te  
so m brío : ju n to  a los rasgos ideológicos 
neoliberales, el con fu so  llam ado a la efica­
cia por parte de la izquierda y la derecha 
es pura retórica. Por esta razón con sid ero  
que las estrategias, d iscursos e ideologías 
hum anitarias con stitu yen  un co n ju n to  de 
p rácticas su p raco lon iales. Entrelazan  la 
b u en a  y  m ala fe: la im agen del ciu d ad ano 
sin Estado qu e incorp ora la m ejo r so cie­
dad civil posible, es una pantalla que oculta 
al pedagogo depredador.

CONCLUSIÓN

Los reflectores de los m ed ios h an  a b a n ­
d on ad o Kosovo y Albania, m arcan d o el 
fin del "estado de em ergencia" qu e abrió 
paso a las crisis h u m a n ita ria  de 1999. 
M e d ia n te  algo s e m e ja n te  a u n a  d e c la ­
ra c ió n  de E stad o  de s itio , A lban ia  fue 
c o lo c a d a  b a jo  tu te la  in te r n a c io n a l  y 
reconfigurada a través de las operaciones 
de u n  vasto  aparato h u m an itario . Tras su 
paso, queda u na sociedad segm entad a en  
u n  sim ulacro  de sociedad civil y u n a  se­
rie de unidades políticas qu e sem ejan  los 
paneles de u na co lm en a. Existe una tri­
ple lógica en  la m an era  co m o  se d ese n ­
v u elv e : p rim e ro , la te m p o ra lid a d  d el
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a co n te c im ie n to  y la cu ltu ra  de la urgen­
cia; segundo, la im p o sición  autorizada de 
un sistem a foráneo ; y tercero , la re co n ­
figu ración  de las relacion es sociales lo ca ­
les y tran sn acio n a les.

Perm ítanm e conclu ir citando a dos pro­
tagonistas de la visión futura de Kosovo. 
George Soros en  su visita a Prístina, en sep­
tiem bre de 1999, dijo: "En Kosovo necesi­
ta m o s ay u d ar para g aran tizar q u e  los 
esfuerzos in ternacionales estén  b ien  c o ­

n ectad os co n  las necesidades, asp iracio ­
nes y ta len tos de los kosovares qu e traba­
jan  por una sociedad abierta".

Por su parte, un periodista en  Prístina 
-u n o  de los p rincip ales actores d u ran te  
las n eg o ciacio n es de R am bou illet y del 
Kosovo de la posguerra-, co n testó  que los 
kosovares "necesitan" ser co lon izad os por 
O ccid en te . El proceso de "tran sic ió n  a ce ­
lerada" debería ser m ás y n o  m en o s c o ­
lonizad o.
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